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  abía llegado aquella mañana a Londres, y tras de trocar mi traje de viaje por el de calle, salí del hotel y me dispuse a visitar la población.


  No había estado nunca en la capital de Inglaterra y eran grandes los deseos que sentía por conocerla. Mi padre, inglés de nacimiento, me había hablado mucho de su patria, ponderándome constantemente las altas virtudes de la raza anglosajona, a cuyo espíritu, según él, se debía el esplendor de la Gran Bretaña. Repetidas veces me había hablado mi padre también de cuanto de interés existe en el territorio de la rubia Albión, y por ello conocía las grandes ciudades inglesas, con sus monumentos, jardines, museos, etc., como si en realidad las hubiese visto con mis propios ojos.


  Mi cultura sobre Inglaterra culminaba en lo que pudiéramos llamar tema de Londres. La gran ciudad del Támesis me era en extremo familiar, y con la imaginación, auxiliada por los gráficos que había visto en periódicos y revistas, recorría sus calles y plazas y admiraba sus grandes construcciones, tales como la catedral de San Pablo, el Parlamento o palacio de Westminster, los “docks” comerciales del puerto y la famosa torre de Londres, de la que mi padre me había contado tantas historias emocionantes, ocurridas entre sus fríos y sórdidos paredones.


  Mi espíritu, que estaba saturado de todas estas cosas castizas, ardía en deseos de enfrontarse con ellas y de comprobar, por medio de la observación directa, si su grandiosidad correspondía al cumplido elogio que de ellas se me había hecho y al elevado concepto que de las mismas yo me había formado.


  Por ello, en cuanto estuve listo me lancé a la calle, deseoso de contemplar al fin la gran ciudad europea, la segunda del mundo, con sus ocho millones de habitantes, su puerto febril y dinámico, su universidad, su gran biblioteca y sus maravillosos museos.


  Pero estaba de Dios que mis ojos no iban a gozar tan pronto del maravilloso espectáculo de la hirviente urbe. Una niebla espesa, amarillenta y densa, que borraba los objetos a medio metro de distancia, llenaba el ambiente, haciendo imposible el tránsito y menos todavía la visión.


  Los faros de los autos, atravesando a duras penas el espeso sudario, avisaban su paso a los transeúntes, mientras el aire se llenaba con el ruido de los miles de sirenas, pitos, timbres, campanas, “cláxones” y bocinas de toda clase de vehículos que circulaban a aquellas horas por delante de mí.


  Confieso que, a pesar de venir de un país donde el dinamismo es cosa corriente y donde la niebla suele bajar con frecuencia a las ciudades, me sentí un poco desconcertado ante aquella ceguera, aquel estrépito y aquella terrible humedad que se adentraba por las vías respiratorias y llegaba a los pulmones, y se filtraba, a través de la carne, hasta los huesos.


  Estaba dudando entre lanzarme en aquella noche gris o volver al hotel en espera de que la atmósfera se aclarase, cuando vi que se me acercaba un joven, gorra en mano, y me saludaba cortésmente:


  —Por lo que veo sois forastero, señor. ¿No es cierto?


  Antes de responder miré al desconocido de arriba abajo.


  Era un joven que podría tener hasta unos veintisiete años de edad y que vestía el uniforme verde, con galones amarillos, de los guías turísticos ingleses.


  No me desagradó su aspecto y por ello me decidí a responder:


  —Sí. Soy americano.


  —En ese caso, si el señor lo permite, tengo el gusto de ofrecerle mis servicios.


  Respondí cortésmente que no los necesitaba y que conocía de sobra la población; pero sin duda mi afirmación, hecha con poco entusiasmo, no debió convencer al guía, porque siguió ofreciéndose para acompañarme a diversos sitios, que aseguraba no había visto.


  Fue inútil que alegase, en apoyo de mi negativa, la niebla que cubría las calles y que impedía circular cómodamente, pues, al instante, el cicerone halló una fórmula para resolver este inconveniente que le impedía prestarme sus servicios.


  —¿No le interesaría visitar el subsuelo de Londres? —me preguntó—. Hay en torno del mismo la más varia colección de historias y de misteriosos sucesos que imaginarse puede. No hay un americano que se precie de tal que desdeñe realizar tan curioso viaje. En esta excursión llegaremos hasta los desaguaderos de la población, en el Támesis, y verá el sitio donde han aparecido más cadáveres de toda Europa.


  Reflexioné unos instantes, y al fin, conquistado por la perspectiva de una excursión de la que nunca había oído hablar a mi padre, acepté el ofrecimiento del oficioso guía, pensando que, si bien el espectáculo que iba a presenciar no era del todo edificante, pues, al fin y al cabo, la excursión se reducía a caminar varias horas por las alcantarillas de Londres, podía perdonarse aquel por mor de su sensacionalismo y excentricidad. Un “raid” por el subsuelo de la capital londinense, por las enormes galerías que recorren en todas direcciones la gran ciudad, era algo que no entraba en mis proyectos turísticos cuando abandoné Nueva York con rumbo a Europa, y por ello mismo, por lo inesperado de este nuevo número del programa, insensiblemente fui entusiasmándome con la extraña proposición, hasta el punto de que, cuando guiado por mi cicerone, que parecía ver a través de la niebla, llegamos a una de las entradas de las grandes esclusas, me felicitaba interiormente de haber tropezado con aquel joven, que tan fantástico viaje me había propuesto.


  —Verá usted —dijo mi guía— que, aunque parezca lo contrario, bajo tierra se está mejor que al aire libre.


  En efecto, a medida que bajábamos por la ancha escalera, nuestros ojos iban distinguiendo mejor das cosas, hasta el punto de ver los peldaños y las paredes a varios metros de distancia.


  Poco a poco la luz lechosa que se filtraba a través de la niebla y que nos llegaba por el hueco de la escalera, fue sustituyéndose por otra menos blanca, pero que permitía mejor la visión. Era la luz que producían una larga fila de bombillas eléctricas instaladas a lo largo del muro.


  Cuando llegamos al primer rellano de la escalera, la luz que venía de arriba desapareció por completo, y como si ella fuese la que enturbiase la atmósfera, notamos de pronto que el ambiente se purificaba y que la visión, bajo el resplandor rojizo de las lámparas, se hacía perfecta.


  Mi guía comenzó a explicar la naturaleza de los diversos corredores que se abrían ante nosotros.


  —Estas galerías son las que recogen las aguas residuales de la parte alta de la población; como si dijéramos las alcantarillas; pero no creo que haya nadie capaz de calificar a estos modernos colectores con tan plebeyo nombre.


  En efecto, las galerías que afluían al lugar donde nos hallábamos estaban muy lejos de ser unos sucios e infectos albañales. Estaban construidas con muro de ladrillo, enlucido de cemento, y en parte alguna se veía el menor vestigio de humedad.


  Cuando hubimos visto aquello, mi guía echó por una de las grandes calles que se abrían frente a nosotros, diciendo:


  —¡Ahora va a ver usted la parte pintoresca del alcantarillado de Londres!


  Y con un ademán me invitó a que le Siguiera.


   


   


  II


  Caminamos por espacio de más de media hora, recorriendo las largas calles subterráneas, por cuyo centro discurrían, unas veces mansas, otras tumultuosas, las aguas residuales de los diversos distritos de Londres. Tan pronto subíamos como bajábamos; unas veces torcíamos hacia la derecha y otras hacia la izquierda, y algunas otras hubiera jurado que desandábamos lo andado y retrocedíamos a lo largo de centenares de metros.


  Poco a poco el ambiente se iba haciendo más húmedo y los pulmones hallaban el aire más enrarecido.


  De vez en cuando un hombre, provisto de una pequeña linterna y vestido con un traje de agua, se cruzaba en nuestro camino, y al ver el uniforme galoneado de mi guía se hacía a un lado y nos dejaba pasar, tras de lanzarnos un respetuoso saludo. Eran los guardianes, como si dijésemos la policía del subsuelo de Londres.


  A medida que avanzábamos, mi guía describía los pormenores característicos de cada esclusa, matizando su charla con el relato de hechos terribles ocurridos en aquellos lugares. Los asesinatos, los alijos de contrabando más estupendos habían tenido como escenario aquellas sombrías paredes y por un momento pensé si el mundo criminal de Londres habría tenido siempre su sede en aquellos antros infectos y no en las oscuras tabernas del puerto, entre las angostas calles de los “docks” o en las escondidas márgenes del Támesis.


  Hechos que yo recordaba habían ocurrido a la luz del día, o a lo más entre la niebla amarillenta que pesaba sobre la ciudad, mi cicerone, con todo lujo de detalles, citas, nombres y antecedentes, los trasladaba, con una seriedad asombrosa, a las frías encrucijadas de aquellas alcantarillas malolientes.


  Pero a pesar de ello, como su charla me entretenía, le dejaba hablar y decir disparates.


  —Estamos ahora bajo la torre de Londres —dijo mi guía, deteniéndose en una especie de replaza, en cuyo centro hervía una especie de pozo negruzco.


  “Por aquí se evadieron seis forzados en una noche. Levantaron la tapa del desagüe y se dejaron caer por ella, abandonándose a merced de la corriente. El canal que recoge las aguas de la torre va a morir a este pozo, y gracias a ello pudieron escapar los fugitivos”.


  —Pues es un baño poco agradable —repuse, aludiendo al color sospechoso que tenían las aguas en aquel lugar.


  —Es verdad —dijo el guía—; pero es mucho más desagradable bailar una danza colgado de la horca.


  Continuamos andando, y cuando ya comenzaba a cansarme del monótono paseo e iba a ordenar al cicerone me condujese a una de las salidas, aquel dijo:


  —Vamos a llegar a uno de los desagües. Es la parte más interesante de toda esta fabulosa construcción. ¿No oye usted el ruido del agua? ¿Nota usted la frescura que viene del río?


  En efecto, en la lejanía se oía un rumor tumultuoso y el ambiente estaba sobrecargado de humedad.


  —Es el momento más emocionante de la excursión —prosiguió el cicerone—. Milagro será que no hallemos algo que conmueva hondamente la sensibilidad del señor.


  —¿Qué crees podemos encontrar? —pregunté intrigado.


  —¡Oh! ¡Quién sabe! ¡El Támesis guarda tantas sorpresas! ¡Un hombre asesinado, un buque náufrago, un contrabandista herido!... ¡Quién sabe!


  Y como si tuviese prisa en proporcionarme una de estas fuertes emociones, el guía avivó el paso, y yo, influenciado por su manera de hacer y de decir, le seguí a la misma velocidad, deseoso de contemplar el espectáculo del río y de respirar el aire puro de la tierra, que buena falta hacía a mis pulmones.


  Pero, de pronto, el guía se detuvo y se hizo a un lado para dejarme paso, como si quisiera brindarme las primicias del cuadro que iba a ofrecerse a nuestros ojos. Yo pasé delante; pero aún no había avanzado dos pasos, sentí que algo extraño se apoyaba en mi espalda y que la voz del cicerone decía detrás de mí:


  —Procure no volver la cabeza, señor, si no quiere ser uno de los que aparecen muertos en los desagües de las alcantarillas.


  Confieso que lo inesperado del ataque me paralizó la razón por unos instantes y que permanecí inmóvil como una estatua.
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  Cuando recobré la serenidad noté que sobre mi espalda se apoyaba el cañón de una pistola y que mi acompañante me decía:


  —Eche las manos atrás. Lo siento mucho, pero me veo precisado a maniatarle.


  Obedecí ante el mudo imperativo del cañón que se apoyaba en mi espalda, y con la mano que tenía libre, el bandido me colocó unas esposas en las muñecas, con la misma rapidez que lo hubiera hecho un policía.


  —Bueno —dije entonces, ya dueño de mí—. ¿Qué es lo que deseáis?


  —Es un poco difícil de contestar esa pregunta. Querré, o, mejor dicho, querremos, según lo que valgáis.


  —Es un secuestro entonces —dije colérico.


  —Ponedle el calificativo que gustéis; pero os ruego que no perdáis la serenidad. De nada os han de servir las palabras gruesas y los gritos.


  “Y ahora en marcha y obedeced, si no queréis que dé gusto al gatillo”.


  Y empujándome con el arma me hizo avanzar por espacio de unos cincuenta metros más.


  —Ya hemos llegado —dijo al fin el bandido.


  Y sacando un pañuelo del bolsillo me vendó los ojos, y después de hacerme dar varias vueltas me condujo a lo largo de la pequeña cornisa que bordeaba una acequia próxima, y diez minutos después me volví a encontrar en terreno firme.


  Mi guía me quitó la venda; pero mis ojos no vieron por ello más de lo que veían antes. Una completa oscuridad reinaba en torno nuestro.


  De pronto brilló la luz de una lamparilla eléctrica y entonces pude ver que nos hallábamos en un estrecho corredor abovedado, cuyo final no se veía.


  —Caminad —me dijo simplemente el atracador.


  Y como no me quedaba otro remedio que obedecer, seguí hacia adelante, con la vista fija ante mí, para descubrir el final de la estrecha galería.


  Caminamos de este modo por espacio de unos cinco minutos, y al fin llegamos a una especie de cuarto, donde se veían unos jergones de paja húmeda y maloliente.


  —Vais a tener que esperar un poco en este incómodo lugar —dijo el supuesto cicerone.


  Y después, acercándoseme, comenzó a hurgar en mis bolsillos, apoderándose de la cartera, reloj de oro, pitillera, revólver y cuantos objetos de algún valor llevaba.


  Cuando hubo terminado su tarea de desvalijarme, el bandido dijo con sorna:


  —Si os cansáis de estar de pie, podéis sentaros sin ningún cumplido.


  “Y ahora permitid que os deje, pues voy a prevenir a mis jefes de vuestra llegada.


  “Os dejo aquí esta luz para que no os molesten los ratones”.


  Y saliendo de la estancia, cerró la puerta con llave.


  Yo miré en torno mío. Estaba en una reducida estancia, de paredes húmedas y salitrosas. Sobre uno de los muros, y formando triángulo, se veían tres puntos negros.


   


  III


  ¿Qué podía representar aquel extraño emblema, aquella marca impresionante que se destacaba en la desnuda pared?


  Debía ser el distintivo, el signo característico de la organización criminal en cuyas manos había caído, y pensando en ello recordé las diversas marcas empleadas por los bandidos europeos, tan aficionados a bautizar sus bandas con nombres misteriosos o macabros.


  Como la cosa, dentro de su gravedad, no dejaba de ser pintoresca, sonreí al interpretar el signo distintivo de la organización criminal en cuyas manos había caído.


  ¡Estaba en poder de los tres puntos!


  ¿Qué clase de gente sería aquella? Aparte de la inquietud que mi difícil situación me producía, me extendía en conjeturas sobre la clase de bandidos que serían los compañeros del cicerone, y en mi fuero interno experimentaba una gran curiosidad por conocerlos y saber de sus tácticas y procedimientos.


  Yo tenía formado mi concepto particular sobre los bandidos europeos y los consideraba como delincuentes distintos a los de América, de temperamento más reflexivo que los de mi país y tocados de un cierto sentido romántico que hacía su figura menos repugnante que la del frío “gangster” y más propicia a ser admirada por la masa popular, como héroes al margen de la ley.


  Mientras me hacía todas estas reflexiones las horas pasaban lentamente, sin que nadie, al parecer, se acordase de mí.


  La lamparilla eléctrica que por todo alumbrado había dejado en el suelo mi supuesto guía, comenzó de pronto a debilitar su luz y poco después no era más que una especie de luciérnaga mortecina, pronta a apagar su tenue fosforescencia.


  Las tinieblas, que amenazaban envolverme, me tornaron a la realidad, y una súbita inquietud me asaltó de pronto, haciéndome considerar el lamentable estado en que me encontraba y la difícil situación que mi buena fe me había creado.


  Por un instante sentí vergüenza de mí mismo, por haberme dejado sorprender de manera tan necia, y pensé lo que dirían mis dos grandes amigos, los famosos detectives William Thompson y Jim Howard, cuando supiesen la absurda aventura que había corrido en las alcantarillas de Londres.


  “Cuando supieran” —repetí—. Pero, ¿es que estaba seguro de poder contarlo? ¿No era pueril pensar en una fácil libertad, cuando me hallaba en una situación extremadamente delicada, de la cual no sabía cómo podría salir?


  Y embargado por estas amargas reflexiones me arrojé al suelo, sobre los montones de paja; húmeda, abandonándome a un momentáneo transporte de desesperación.


  El ruido que produjo la llave al introducirse en la cerradura me hizo reaccionar, e incorporándome pude ver, a la luz casi extinguida de la lamparilla eléctrica, que un hombre, tras de abrir la puerta, franqueaba el umbral y se introducía en la estancia con gran confianza y familiaridad.


  —Perdonad —dijo el recién llegado, en cuya voz reconocí al cicerone— si os he hecho esperar. Los jefes tenían en estos momentos otras ocupaciones perentorias y no han podido ocuparse de vos. Pero afortunadamente ya os llegó el turno y los tres puntos negros os aguardan con impaciencia.


  —Pero, ¿queréis decirme qué es lo que deseáis de mí? —pregunté encolerizado—. ¿No me has robado ya todo cuanto de valor llevaba encima? ¿Qué queréis más?


  El cicerone, que, por cierto, vestía aún su traje galoneado, no hizo el menor caso de mis palabras, y sin perder la calma en lo más mínimo, con una flema que acusaba su recio temperamento de inglés de pura cepa, dijo por toda contestación:


  —Espero que el señor se apresurará a seguirme.


  Y volviéndome la espalda comenzó a caminar hacia la puerta.


  No tuve más remedio que reprimir mi cólera, y levantándome eché tras del flemático bandido, que, sin inmutarse, seguía andando, haciendo sonar las llaves de aquel antro abominable.


  El corredor que desembocaba en la estancia que me había servido de cárcel tenía una abertura angosta practicada en el muro, por dónde difícilmente podía pasar un hombre y que yo no había podido advertir antes porque llevaba los ojos vendados.


  —Entre por ahí y cuidado con lastimarse. No vaya después a echarnos las culpas de su torpeza —dijo mi acompañante.


  Y como para quitarme toda vacilación, puso su mano derecha en mi espalda y me empujó suavemente hacia el estrecho reducto.


  Por espacio de unos diez metros caminamos con dificultad: pero de pronto el callejón fue ensanchándose poco a poco, y al fin pudimos movernos cómodamente.


  El corredor terminaba frente a una puerta cerrada, que se abrió al dar sobre ella mi acompañante tres pequeños golpes con los nudillos de los dedos.


  —¡Adelante! —dijo una voz autoritaria desde el interior.


  Y entonces, mi guía, de un empujón, en rudo contraste con sus hasta entonces correctas maneras, me introdujo en la estancia que se ofreció a mi vista al abrirse la puerta.


  Casi sin darme cuenta de ello me encontré en el centro de una habitación discretamente iluminada, en uno de cuyos lados se veía una especie de tribuna, tras de la cual tomaban asiento tres hombres de aspecto inquietador, que me miraban con curiosidad.


  Frente a esta tribuna, un grupo de individuos, vestidos casi todos ellos con el mismo traje que el que me había llevado hasta allí, permanecían de pie, silenciosos, como dispuestos a presenciar la escena que se iba a desarrollar.


  Una sola mirada me bastó para hacer el inventario de cuanto había en la sala.


  Tras de la tribuna y adosado a la pared se veía una especie de dosel de damasco rojo, sobre el cual, recortados en tela, se veían tres círculos negros, dispuestos en forma de triángulo. Eran los tres puntos negros. El paño que cubría la tribuna estaba exornado con el mismo emblema, que a su vez se veía reproducido en las pecheras de los tres hombres que presidían la reunión.


  [image: Image]


  Varias sillas completaban el mobiliario, bastante modesto por cierto, y colgando del techo se veía una gran lámpara de acetileno, que esparcía una claridad lechosa por la estancia.


  El que se sentaba en el centro de la tribuna habló así:


  —Extranjero. Por dos documentos hallados en tu cartera conocemos tu filiación, y hemos visto que no nos hemos engañado al atraerte a nuestro escondrijo. Has de saber que le esperábamos y que tenemos encargo de cumplir la sentencia que contra ti han dictado los hermanos del otro lado del Atlántico.


  Al oír estas palabras no pude reprimir un estremecimiento, y pretendí hablar; pero el jefe de los tres puntos negros me impuso silencio con un ademán, y continuó:


  —Ahora no tienes cerca de ti a tu amigo William Thompson, que hasta hoy te ha venido protegiendo de las asechanzas de nuestros hermanos en el delito, y nada podrá sustraerte a la venganza de dos nuestros. Tu pluma ha hecho a nuestra causa tanto daño como la labor de ese detective idiota que tienes por amigo, y como él debes sufrir el castigo que impone nuestra ley a sus perseguidores.


  “Te hubiéramos podido matar como un perro o dejarte morir de hambre en una mazmorra, sin decirte los motivos que teníamos para ello; pero los tres puntos negros conceden siempre el honor a sus enemigos de leerles la sentencia.


  “¡Novelista Stanley, estás condenado a morir!”


  Y el bandido, con un ademán, ordenó que me sacasen de la sala.


   


   


  IV


  Siempre acompañado por mi raptor, salí de la sala de reuniones de los tres puntos negros, siendo conducido de nuevo a mi primitiva cárcel.


  Confieso que iba preocupado en extremo y que comenzaba a darme cuenta de la gravedad de mi situación.


  No había caído en manos de una banda de secuestradores, que me hubiesen dejado en libertad por medio de un buen rescate. Mi detención obedecía a razones muy distintas de las que creí en principio, como acababa de comprobar; y como mi experiencia en aquellos lances era mucha, me di cuenta al instante del inminente peligro que corría, pues las sentencias dictadas por los jueces de la ley del hampa se cumplen inexorablemente, sin que haya fuerza humana capaz de evitar su ejecución.


  Lo que me maravillaba era el sistema que habían empleado los bandidos de América para desembarazarse impunemente de mí y la formidable organización que con este hecho demostraban poseer. Y en mi fuero interno de novelista investigador de los secretos del mundo criminal de América, celebré que aquella desgraciada coyuntura me permitiese conocer las relaciones que existían entre la moderna organización criminal de América y la vieja y secular de Europa.


  ¡Cómo se alegrarían William Thompson y Jim Howard, los dos grandes detectives americanos, de conocer aquella ignorada ramificación del “gangland” en la vieja Inglaterra! Y pensando en ello me prometía cablegrafiarles al instante la noticia, si las circunstancias, por entonces problemáticas, me permitían algún día salir con vida de aquel encierro, dejando incumplida la sentencia que sobre mí pesaba.


  Al fin llegamos al recinto que me servía de cárcel. Mi acompañante dejó en el suelo un trozo de pan y un frasco lleno de agua, que había cogido antes de salir, y colgando de un clavo el farol de aceite con que ahora se alumbraba, salió de la mazmorra, sin dignarse siquiera dirigirme la palabra.


  Mentalmente hice el recuento de las horas que podían haber transcurrido desde que salí del hotel para caer en manos de aquellos bandidos, y calculé que podían ser las cuatro de la tarde. No había comido, bocado desde las nueve de la mañana y el estómago comenzaba a rebelarse en forma de violentas punzadas y de un cierto frío inferior. De pronto mis ojos tropezaron con la mísera comida que el pretendido guía había dejado en el suelo y me acerqué a ella con ánimo de hincarle el diente y engañar al estómago.


  Confieso que cogí con amargura aquel trozo de pan moreno.


  ¿Sería mi última comida? —me dije.


  Y con dolorosa resignación hinqué el diente en la cocida corteza, con el mismo fervor que si se tratase del más suculento manjar.


  Era un trozo de pan duro y correoso, en el cual mis dientes se clavaban con dificultad y que malamente podía hacer pasar después por mi garganta, reseca y apergaminada.


  Bebí un sorbo de agua y después volví a morder resignadamente en el duro bloque de harina mal amasada.


  Pero esta vez mis dientes retiraron con el pan algo que difícilmente hubiera podido mascar. Escupí, y envuelto en un pedazo de masa cayó al suelo un objeto que a simple vista me pareció un trozo de papel doblado.


  De momento sentí una viva repugnancia, pensando en la descuidada elaboración de aquel pan; pero al instante reaccioné y acudió a mi mente la sospecha de que aquello podía haber sido puesto allí con un propósito deliberado.


  Concebir esta idea y lanzarme como un loco sobre el trozo de pan que acababa de escupir, fue cosa de un segundo.


  Y con gran emoción pude comprobar que, en efecto, se trataba de una hojita arrancada de un “bloc” y hecha después en varios dobleces.


  Fácil es darse cuenta de la emoción que me embargó en aquel instante. Mis dedos temblaban nerviosamente, intentando en vano desdoblar el billete, que parecía haber sido plegado de aquel modo para hacer más largo mi suplicio.


  Me serené al fin y con toda rapidez procedí a abrir el papel que de forma tan inusitada acababa de llegar a mis manos. Cuando lo hube conseguido, mis ojos buscaron con avidez el contenido del pliego.


  No se veía en él más que una línea, escrita con lápiz y al parecer con toda rapidez. Decía así:


  “Calla y espera”.


  Aquel lacónico mensaje era para mí tan elocuente como la más expresiva epístola. Había alguien, entre aquella falange de feroces bandidos, que, a despecho de la terrible consigna que sobre mí pesaba, se interesaba por mi suerte y estaba dispuesto a hacer algo por mi salvación. Esto era evidente, pues de lo contrario aquel trozo de papel no estaría en mis manos.


  ¿Por qué obraría así mi desconocido protector? ¿Qué motivos le inducían a interceder por mí, reo de muerte de una monstruosa asociación del crimen, desgraciada víctima cuya vida valía tan poco en aquellos instantes supremos?


  Y mi mente recorría, uno por uno, todos los rostros que había visto en la sala de reunión de los tres puntos negros, sin acertar cuál de aquellos hombres podría ser lo suficiente humanitario para exponer un ápice por mi libertad.


  Pero aquel examen no pudo dar la menor luz a mi cerebro.


  Al fin, rendido, derrengado, con los nervios deshechos por la brutal y constante tensión, me dejé caer sobre los montones de paja que debían servirme de cama y procuré reponer mis agotadas fuerzas por medio del sueño reparador.


  Pero fue en vano que cerrase los ojos y procurase alejar las ideas de mi mente. El cerebro, superexcitado por las diversas emociones del día, seguía funcionando sin cesar, impidiéndome conciliar el sueño.


  Así pasaron muchas horas, no sabré nunca cuántas, hasta que, al fin, mis sentidos, embotados, fueron presa de una gran laxitud y caí sumido en una pesada somnolencia, que sin hacerme perder la noción de lo que me rodeaba, me abstraía un tanto de las terribles ideas que venían torturando mi cerebro.


  De vez en cuando, un crujido de la paja, el ruido de una gota de agua al caer filtrándose por las húmedas paredes de mi lóbrega cárcel, el crepitar de la mecha del farol que me alumbraba, cualquier pequeño golpe que daba yo mismo al revolverme sobre el rústico lecho, me despertaba sobresaltado, creyendo que llegaba alguien o que mis verdugos se aprestaban a cumplir la sentencia dictada. Pero la tranquilidad reinante en mi celda volvía a sumirme en el mismo sopor, para despertar más tarde inquieto y sobresaltado por las mismas causas que he dejado apuntadas.


  Por fin, lo que durante tantas veces había sido ilusión de mis sentidos, se trocó en realidad.


  En el silencio de tumba en que se hallaba sumida mi prisión sonó el chirrido de un cerrojo, y cuando por enésima vez me desperté sobresaltado, pude ver con gran asombro que la puerta giraba lentamente sobre sus goznes y que un hombre entraba cautelosamente, como si desease no interrumpir mi sueño o quisiese aprovecharse de él para atacarme.


  El hombre no llevaba luz alguna para alumbrarse, y por ello solo pude ver, de momento, sus contornos borrosos, pues el farol no alumbraba aquella parte de la estancia.


  Siempre con igual cautela, el desconocido avanzó hacia mí, alargando el cuello, como para ver en la semioscuridad de la celda.


  Al fin, el desconocido llegó al área de luz y su figura se destacó precisa y claramente. Siguió avanzando hacia el jergón donde me hallaba echado y buscó el pedazo de pan que horas antes había dejado junto a mí.


  No hube de esforzarme para reconocerle. Era el pretendido guía turístico, el hombre que me había llevado hasta aquella lóbrega prisión.


   


  V


  Temiendo que fuese el encargado de ejecutar la sentencia, y aunque sabía que no podía oponer el menor esfuerzo por llevar las manos sujetas con las esposas, me levanté de un salto y me puse en guardia contra el supuesto ataque de mi enemigo. Este, sin inquietarse lo más mínimo, se llevó el dedo índice a los labios y me recomendó silencio. No sé por qué le obedecí, a pesar de que en mi boca se atropellaban los insultos y las imprecaciones que la ira me inducía a lanzar contra el bandido. Llevaba este las manos vacías, y en todo su continente no había nada que denotase un propósito macabro o una empresa criminal. Por ello, sin duda, y por el gesto de complicidad con que me impuso el silencio, callé y esperé a que mi extraño visitante explicase el motivo de su presencia en aquel lugar.


  Siempre con el mismo lenguaje mudo que empleara al principio, me hizo seña de que me sentase, y conseguido esto, viendo que yo parecía bastante tranquilo, se acercó a mí y me dijo, con cierto tono irónico:


  —Supongo que no querréis morir, ¿no es cierto?


  Como la pregunta no tenía más contestación que un ex abrupto, opté por callar y esperé a que el supuesto cicerone se decidiese a hablar claro.


  —Pues bien —prosiguió el cínico bandido—. Yo, estimándolo así, he pensado que quizá podría ayudaros a salir con la vuestra.


  —Supongo que esta ayuda será condicionada, ¿no?


  El esbirro de los tres puntos negros sonrió socarronamente y dijo:


  —Creo que nos entenderemos.


  Al instante me di cuenta de la clase de hombre que tenía ante mí, y cuáles eran sus propósitos. En principio, sentí una gran repugnancia de él; pero como al fin y al cabo lo que se decidía en la cuestión era nada menos que mi propia vida, y, por otra parte, no veía manera humana de escapar de aquella oscura mazmorra donde me habían echado, vencí mis escrúpulos y me avine a parlamentar con aquel pillo.


  —Decid qué es lo que queréis a cambio de sacarme de aquí —dije, sin casi dignarme a mirarle a la cara.


  —No es mucho para quien, como vos, sois rico y poderoso. Conozco vuestra posición social, el plano que ocupáis en el campo literario y la popularidad que habéis conseguido a costa de los hermanos del otro continente. Por ello, estimo que cualquier cosa que se pida por vuestro rescate, resultará pálido con lo que todos los que os conocen y os admiran tasarían vuestra personalidad.


  Para interrumpir el adulador discurso de mi carcelero, le espeté a boca de jarro y sin preámbulos:


  —¿Son bastantes dos mil dólares por mi libertad?


  El bandido me miró con asombro.


  —¡Dos mil dólares! —repitió con sorna—. ¡Creo, señor Stanley, que el corto encierro os ha trastornado la razón!


  Y después, mirándome a la cara con ojos de mirada buida, me espetó:


  —¿Sabéis que me juego la vida en esta empresa? ¿Sabéis que, con vuestra huida, la pena de muerte que gravita sobre vos se cernerá al instante sobre mi cabeza? ¡Ah, señor Stanley, bien se ve que el frecuente espectáculo de la muerte os ha hecho perder la noción de lo que vale la vida de un hombre!


  Me molestaban las reflexiones de aquel individuo, que seguramente merecería la muerte cien veces por sus numerosos crímenes, y deseando acabar de una vez, dije con desprecio:


  —¡Fijad, pues, vos mismo el precio!


  El bandido me miró de un modo extraño, como si dudase en continuar las transacciones o levantarse, dando por terminada la entrevista, y rotas, por lo tanto, las negociaciones, y al fin dijo:


  —No comprendo por qué empleáis ese gesto despectivo para con un hombre que viene a ofreceros la vida y la libertad. Sois un ingrato, Jack Stanley, y desde ahora mismo debía abandonaros a vuestro destino. Pero quiero pasar por alto este desprecio y continuar brindándoos mi protección. Sé que sois hombre generoso, y que en el fondo, aunque venga de un bandido, sabréis agradecer el favor que me propongo haceros.


  Interiormente me reproché aquel rapto de orgullo, hijo de mis ideas sobre la dignidad y la moral ciudadanas, y dulcificando mis palabras respondí:


  —Podéis pedir lo que queráis. Si está dentro de mis posibilidades no dudaré en complaceros.


  Los ojos de mi carcelero brillaron de un modo extraño, y tras una leve sonrisa, dijo:


  —Ya sabía yo que acabaríamos por entendernos. Era un bocado demasiado exquisito el que os ofrecía para que os obstinaseis en rechazarlo.


  Y volviendo a su tono zumbón de siempre, continuó:


  —Vuestra vida, creo, puede valer unos cincuenta mil dólares bien contados, y estimo que con ello os hago un deshonor. Vuestro editor daría por ella seguramente más.


  La fina ironía de aquel bandido me hizo gracia, y entreabrí los labios para esbozar una sonrisa.


  —Podéis contar con esa cantidad...


  —Parville, Roberto Parville —dijo el ladrón.


  —Pues bien, Parville; tendréis los cincuenta mil dólares en cuanto salga de aquí.


  —¡Esperad, esperad! —atajó mi carcelero—. Es preciso que el trato quede cerrado aquí mismo y firmado, por ende, el compromiso.


  Aquella falta de confianza me sublevó, y estuvo en un tris que no enviase al diablo a aquel cínico inglés. Pero me rehíce al punto porque, de todos modos, llevaba las de perder, y me limité a decir:


  —¿Y qué garantía me ofrece usted que esto no sea un ardid para añadir a mi muerte el robo de esa importante cantidad?


  Con la misma dignidad que hubiera podido hacerlo un lord inglés, el bandido respondió:


  —¡Mi palabra, señor! ¡Roberto Parville no falta nunca a la suya... más que cuando es necesario, y esta vez creo que no lo es!


  Aquella respuesta, cínica como toda la actuación de mi carcelero, me desconcertó un poco; pero considerando que si no me avenía a sus exigencias perdía toda probabilidad de salvación, opté por correr el albur de una importante estafa, y me decidí a capitular y entregarme sin condiciones.


  —¡Decid qué necesitáis para hacer el convenio! —exclamé, al fin, cansado de torturarme inútilmente.


  Sin corresponder a mi impaciencia, Parville sacó de su bolsillo un papel y una pluma estilográfica y me los entregó. El documento venía escrito a máquina y no faltaba más que estampar mi firma al pie.


  Procurando serenarme, leí lo siguiente:


  “Declaro adeudar, a don Roberto Parville, la cantidad de cincuenta mil dólares, los cuales me comprometo, solemnemente, abonar mañana jueves, día 6 de diciembre de 1928, a las cuatro y media de la tarde”.


  Sin vacilar, estampé mi firma al pie de aquel documento y dije:


  —¿Cuándo saldré de aquí?


  —¡Ahora mismo! —respondió el bandido.


  Y quitándome las esposas que sujetaban mis manos, me hizo seña de que le siguiera.


   


   



  VI


  Al llegar a la puerta, Parville sacó un pañuelo del bolsillo, diciendo:


  —Permitid que os cubra los ojos. Sería en extremo desagradable que se os ocurriese volver por aquí en calidad de investigador policíaco, y para evitarlo, habréis de permitirme que os quite todo medio de orientación.


  Satisfechos los deseos de mi guía, salimos de aquel antro y caminamos por el estrecho corredor que horas antes me había conducido hasta mi lóbrega cárcel.


  Mientras andábamos, Parville, que era un impenitente hablador y un zumbón de primera clase, hacía comentarios sobre la situación que su “bello gesto”, como calificaba a la estafa de que acababa de hacerme víctima, le había creado.


  —Habéis de saber, admirado Jack Stanley —decía el bandido—, que desde este instante pesa sobre mí la pena de muerte con que os habían obsequiado. Estabais bajo mi custodia, y los tres puntos negros castigan las evasiones aplicando a los guardianes la pena que les estaba reservada a los fugitivos. Así, pues, desde este instante soy un condenado a muerte.


  “Claro que yo no cometeré la tontería de volver por estos andurriales; pero no os quepa la menor duda que vendrán a buscarme y que procurarán dar conmigo allá donde me encuentre”.


  —Con mi dinero podéis marcharos lejos de aquí —me atreví a decir.


  —Y en todas partes correré el mismo peligro. Los tres puntos negros tienen establecido el intercambio criminal con todas las organizaciones del mundo. Donde haya, pues, un bandido, será un encarnizado perseguidor mío. Pero, ¡qué diablo! ya veremos de darles esquinazo.


  —Muy codicioso debéis ser para exponeros a esa constante vida de zozobras por un puñado de oro —díjele, como reproche a la expoliación de que me había hecho objeto.


  El bandido rio con una risa forzada, y dijo:


  —¿Y por qué ha de ser codicia lo que me ha llevado a hacer esto y no algo muy distinto?


  —¿Qué, pues?


  —Un sentimiento que seguramente os hará reír.


  Intrigado por el tono con que Parville había dicho aquellas palabras, pregunté:


  —¿Cuál?


  —Un último vestigio de honradez que queda en mi conciencia y que me induce a dejar esta vida deshonrosa e infame.


  Confieso que no esperaba semejante salida; pero como el acento con que había sido dicha parecía de plena sinceridad, quise creer al bandido, y todo mi rencor por él se trocó, al punto, en súbita simpatía. No obstante, me guardé de exteriorizar mis sentimientos, y sin añadir una palabra, seguimos andando a lo largo del corredor.


  Al fin, llegamos al lugar donde durante la ida caminamos por una estrecha cornisa, y minutos después nos encontrábamos en una de las grandes avenidas que forma el alcantarillado de Londres.


  Seguimos caminando por espacio de unos minutos más, y al fin mi guía se detuvo para quitarme el pañuelo que cubría mis ojos.


  —¿Os fiais ahora de mí? —preguntó Parville.


  —Sí —respondí escuetamente—. Mañana podéis pasar por el dinero.


  Y sin decir nada más eché a andar en busca de la salida.


  —Esperad —dijo el bandido—. Recordad que es hoy cuando debéis de abonar los cincuenta mil dólares, según dice el documento que habéis firmado.


  —¡Cómo! —exclamé con extrañeza—. ¡Yo leí: “mañana jueves, día 6, a las cuatro y media de la tarde!”


  —Y así es; pero es que el día 6 es hoy y ahora son las tres y media.


  —No comprendo —balbuceé.


  —Es muy sencillo, señor. Yo os llevé ayer, a mediodía, a vuestro encierro. En él habéis permanecido toda la tarde y la noche de aquel día y medio del de hoy. Pensaba haberos hecho la proposición anoche día 5, y por eso redacté el documento en esa forma; pero me fue imposible hablar detenidamente con vos y hube de hacerlo hoy, sin que tuviera tiempo de rehacer el documento.


  —Ya comprendo —murmuré—. Entonces, no querréis separaros de mí, ¿verdad?


  —Naturalmente. De aquí iremos al hotel; allí extenderéis un cheque, que cobraréis vos mismo, y tras de abonarme la cantidad estipulada, yo os devolveré vuestro documento y asunto terminado.


  Acepté, desde luego, las condiciones del bandido, y sin cruzar palabra seguimos caminando.


  Ya en la calle, en plena libertad, respiré el aire a pulmón lleno, y miré con avidez la luz del día, que a pesar de ser débil y gris, a mí me parecía deslumbradora.


  Roberto Parville venía junto a mí, grave y estirado, como un perfecto y honorable guía turista, que cumpliese en aquel momento su cometido.


  Sentía en mi interior una intensa alegría, que no lograba entibiar la idea de tener que abonar cincuenta mil dólares a aquel granuja, y todo mi ser vibraba de satisfacción al considerar el feliz término de aquella temible aventura.


  —¿Ya se habrán dado cuenta de mi desaparición? —pregunté a Roberto.


  —Todavía no —respondió el interpelado—. Era yo el encargado de mataros y no tenía orden de suprimiros hasta esta noche.


  La frialdad con que hablaba aquel hombre me hizo estremecer de pies a cabeza y apreté el paso, como si temiese sentir tras de mí la acusación terminante del jefe de los tres puntos negros.


  Llegamos al hotel media hora después, siendo recibidos por el “maître” con grandes muestras de complacencia.


  —¡Temíamos le hubiese ocurrido algún accidente al señor! —exclamó el empleado.
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  Pero Parville cortó las exclamaciones del buen hombre, inventando una excursión, proyectada de pronto, y que nos había hecho pernoctar en una pintoresca granja en medio de un campo bellísimo, adornado por un paisaje maravilloso.


  Tomamos el ascensor y subimos a mi habitación.


  —Querréis que extienda el cheque, ¿verdad? —pregunté —Vos diréis. Hemos de ir a cobrarlo; lo que nos hará invertir una buena hora, y después os he de acompañar de nuevo al hotel. Tendré el tiempo justo para tomar el tren.


  —¿Pensáis salir hoy mismo de Londres?


  —Es el único medio de conservar la piel. Los tres puntos negros no perdonan jamás las traiciones, y esta es de las que acreditan a uno.


  Aquel hombre, ni cuando hablaba de las cosas más temibles, perdía su buen humor y su punzante ironía.


  Haciéndome cargo de la situación del chantajista, saqué rápidamente un “bloc” de cheques y extendí el oportuno talón.


  —Ya está —dije.


  —Todavía no —respondió Parville—. Eso podré decirlo una vez hayamos salido de cobrar.


  Y sin cambiarme de ropa siquiera, volvimos a salir y nos dirigimos al Banco.


  La operación se realizó prontamente, y diez minutos después de las cuatro y media, estábamos en la calle. Yo tenía el fajo de billetes en la mano y contemplaba al ladrón.


  —¿Y si ahora os denunciase a la policía? —dije.


  Parville levantó los hombros, y respondió:


  —Lo sentiría por vos, pues me habríais demostrado ser un perfecto canalla.


  No esperé más. Alargué la mano y entregué al bandido los cincuenta mil dólares.


  —¡Que Dios se lo pague, míster Stanley!


  Y Parville fue a perderse en el bullicio de la circulación.


   


   



  VII


  Contrariamente a lo que se proponía el ex miembro de los tres puntos negros, volví solo al hotel. En cuanto se vio en poder del dinero, de aquel dinero que para él era la liberación, la mano amiga que le sacaba del tumultuoso cenagal en que se hallaba sumido, no pensó más que en poner entre nosotros la mayor distancia posible. Temía sin duda que, faltando a mi palabra, le denunciase al primer “policeman” que encontrásemos, y por ello ponía pies en polvorosa, en evitación de un tardío arrepentimiento por mi parte.


  Una vez en el cuarto del hotel, reflexioné sobre mi situación.


  Mi presencia en Londres era conocida por los corresponsales de los bandidos de Chicago y Nueva York, e igual que me habían tendido el lazo, del que acababa de desembarazarme a costa de una buena porción de mi patrimonio, podían hacerme caer en otro, del que difícilmente lograría escapar. ¿Qué hacer, pues? ¿Renunciar a mis propósitos de viaje y regresar a Nueva York, o quedarme en Londres expuesto a los innúmeros peligros que me acechaban?


  La primera solución me repugnaba, por parecerme una cobardía impropia de un caballero americano; pero la segunda era en extremo atentatoria a mi seguridad personal, y el instinto de conservación parecía que me inclinaba hacia ella.


  Podía recurrir, claro está, en último extremo, al auxilio de la policía londinense; pero no confiaba en gran manera con esta salida, pues los detectives ingleses tendrían, seguramente, otras ocupaciones que velar por la seguridad de un novelista americano, que al fin y al cabo no era más que un punto perdido en la inmensidad de la urbe dinámica y cosmopolita.


  Por otra parte, la organización criminal en cuyas manos había estado a punto de perecer, me atraía irresistiblemente, y estimaba un caso de pundonor profesional desenmascarar a sus jefes y sacar a luz la historia de sus crímenes y de sus tenebrosas hazañas. Más para ello me faltaban dos elementos de insuperable valía e insustituibles en este caso: William Thompson y Jim Howard, los dos grandes policías norteamericanos, cuya fama había traspasado los límites de su nación y se extendía por todo el orbe.


  Pero mis dos grandes y fraternales amigos estaban en aquel instante muy lejos de Inglaterra, y, de momento, era imposible conseguir su ayuda.


  Pasé el resto del día entregado a mis reflexiones, sin atreverme a dejar el hotel, y cuando llegó la noche me decidí a salir con objeto de asistir a un espectáculo.


  Sin comunicar a nadie mis propósitos, salí del hotel después de cenar, y aguardé en el vestíbulo a que pasase un coche. No tardó en detenerse un taxímetro a la puerta, conduciendo a dos viajeros, y entonces aproveché la ocasión, y antes de que hubiese arrancado de nuevo el auto, ya estaba yo sentado en su interior.


  Di el nombre de un teatro cercano al chófer, y diez minutos después, me hallaba confortablemente instalado en una butaca, presenciando el espectáculo.


  Aunque me esforcé en prestar atención a lo que se representaba, no pude evitar que mi mente, vivamente impresionada por los sucesos de la víspera, se alejase de la sala de espectáculos y fuese a vagar por los sórdidos reductos del subsuelo de Londres, donde había estado a punto de perder la vida.


  Mis reiterados esfuerzos para olvidarme de todo aquello, y el ambiente cargado del teatro, me proporcionaron, al fin, una terrible jaqueca, viéndome precisado a abandonar la sala aprovechando uno de los entreactos.


  Aunque en Londres la mendicidad está prohibida, no puede evitarse que esta se disfrace en forma de vendedores ambulantes de objetos nimios, y por ello no es extraño verse asediado por muchachos astrosos y mujeres harapientas que a toda costa pretenden venderos una caja de cerillas, un paquete de mondadientes, etc.


  Por ello, pues, no me extrañó que al salir del teatro se me acercase un pilluelo de aquellos, diciéndome:


  —¡Caballero! ¡Caballero! Debe habérsele caído a usted esto.


  Y me alargó un papel.


  Aunque tenía la convicción de que nada había sacado de los bolsillos, mecánicamente tomé el pliego y posé mis ojos sobre él, con objeto de reconocerlo.


  Era un sobre de tamaño corriente, en el cual se veía estampada una dirección. La leí y no pude reprimir un grito de sorpresa. El sobre iba dirigido a mi nombre.


  Levanté la vista interrogativamente hacia el muchacho, y entonces mi asombro llegó al colmo. El pilluelo que acababa de entregarme la carta había desaparecido.


  Instintivamente miré a todos lados, como temiendo ver aparecer un enemigo, y con lentitud, de espaldas, retrocedí hasta el vestíbulo del teatro.


  Creyendo que allí me hallaba seguro, rompí el sobre con mano febril y extraje el pliego que contenía.


  Con profunda emoción leí lo siguiente:


  “Parville ha pagado con la vida su traición. Tú no tardarás en caer de nuevo en nuestras manos.


  Los tres puntos negros”.


  Confieso, que en vez de experimentar la sensación que era de esperar: temor, espanto, incertidumbre, me sentí asaltado por una gran indignación, que hacía fluir en oleadas la sangre a mi cerebro. Sentía una sorda rabia ante mi impotencia, y me avergonzaba de ver que era juguete de aquellos bandidos vulgares, que no tenían siquiera el valor y la osadía de sus colegas americanos.


  ¡Pero cuán equivocado estaba al considerar a mis enemigos tan a la ligera!


  Despechado, pues, por el convencimiento de mi impotencia, en un arranque de amor propio salí del vestíbulo, y con la mano derecha en el bolsillo de la americana, amartillando mi estupenda pistola, eché calle abajo dispuesto a dejar tendido en el arroyo al primero que se me acercase.


  De este modo, como un loco, deambulé por calles y plazas, a través de la niebla, exponiéndome a que al volver una esquina, desde un portal cualquiera, me lanzasen un puñal o me disparasen un tiro a quema ropa.


  Pero sin duda mis enemigos no estimaron oportuno dar aquella noche el golpe, porque pude llegar sano y salvo hasta el hotel donde me hospedaba.


  Recuerdo perfectamente que al entrar, el encargado del ascensor me miró extrañado, y que al dejarme en el rellano de la escalera donde estaba mi cuarto, me dijo:


  —Si el señor necesita algo, no vacile en llamar.


  Acogí el ofrecimiento del empleado como una atención impuesta por las normas de cortesía de la casa y le di las gracias fríamente.


  Pero al entrar en mi habitación y mirarme en el espejo, comprendí la causa del gesto del buen hombre. Tenía el semblante descompuesto, lívido, los ojos desencajados y rodeados de una aureola cárdena.


  —¡Qué noche! —murmuré.


  Y fui a dejarme caen sobre el lecho, completamente vestido.


  Permanecí de este modo por espacio de unos minutos, al cabo de los cuales me levanté y me dirigí al escritorio.


  Rápidamente redacté un despacho, y llamé, por medio del teléfono, al empleado del ascensor.


  —¡Es preciso que este cable sea expedido ahora mismo con carácter urgente! —dije al hombre, mientras le entregaba el escrito.


  Y después de esto fui a tenderme de nuevo en el lecho. Había recobrado toda mi tranquilidad.


   


   


  VIII


  Al día siguiente me levanté, contra mi costumbre, muy tarde. Las emociones de las dos jornadas anteriores habían agotado de tal modo mi organismo, que este tuvo necesidad de un largo sueño reparador para recobrar su vigor y su energía.


  He de reconocer que me encontraba hecho otro hombre. Sentía un sano optimismo y me consideraba capaz de vencer por mí mismo todas las organizaciones criminales habidas y por haber en Londres. Ni yo mismo me explicaba el cambio tan radical que se había obrado en mi espíritu. Pero un papel azul, que tras de dar unos discretos golpes en la puerta, me trajo un empleado del hotel, me hizo comprender la causa de aquella extraña confianza adquirida en mis propias fuerzas durante el corto espacio de una noche.


  Era un despacho cablegráfico, procedente de Nueva York, contestación al que yo había hecho expedir la noche antes.


  Abrí alborozado el pliego y leí lo siguiente:


  “Salimos Nueva York hoy mismo, para llegar a esa dentro de cuatro días. Ten prudencia y espera. Abrazos.


  William Thompson”.


  La alegría que la lectura de aquel despacho me produjo no es para descrita. Salté, corrí, lancé gritos de júbilo, me entregué a toda clase de expansiones y en voz alta desafié a todos los bandidos de Londres, bien seguro, por supuesto, de que mis bravatas no habían de llegar a sus oídos.


  Cuando me hube serenado pensé en mi amigo William Thompson y consideré la gran influencia que su personalidad ejercía en mí, hasta el punto de que la sola noticia de su próxima llegada me hacía recobrar todo mi optimismo y sangre fría.


  Como era de esperar, durante aquel corto plazo de tiempo seguí fielmente los consejos del gran detective, y fui un hombre en extremo prudente, tanto que no me atreví a salir del hotel durante los cuatro días que mediaron entre la recepción del despacho y la llegada del gran detective americano.


  A las ocho de la mañana del cuarto día llamé al gerente del hotel y le rogué me indicase la hora de llegada del correo de Nueva York.


  —El Rapid llegará a las once, señor —repuso el empleado.


  —Perfectamente —respondí—. Preparadme, pues, un coche para media hora antes y disponed dos habitaciones más para otros tantos amigos que espero.


  —Si el señor lo desea, puede utilizar el coche de la Casa. Sale a la llegada del correo para recoger pasaje.


  —Está bien. Acepto vuestro coche —respondí, pensando que no hallaría ningún otro procedimiento tan seguro para trasladarme al puerto—. Avisadme cuando vaya a salir.


  Cuando me hube quedado solo consideré de nuevo mi situación.


  William Thompson, respondiendo al cablegrama que le había expedido, estaba para llegar de un momento a otro, acompañado de su fiel amigo y ayudante Jim Howard, un joven policía cuyo valor corría parejas con el de mi camarada y cuya historia policíaca estaba estrechamente vinculada con la del gran detective americano. El viaje de mis amigos obedecía exclusivamente a mi llamada, y como yo sabía que William Thompson no gustaba de perder el tiempo, vislumbraba de antemano el resultado de la aventura que íbamos a emprender y me estremecía al pensar en la serie de peligros que desde el instante mismo en que entrásemos en campaña iban a salir a nuestro paso.


  Sumido me hallaba en estas reflexiones, cuando vinieron a avisarme que el coche iba a salir.


  Rápidamente me encasqueté el sombrero, tomé el abrigo y eché escaleras abajo. El motor del coche estaba ya en marcha, y como era yo el único que faltaba, arrancó en cuanto hube tomado asiento.


  Mientras rodábamos con dirección al puerto me entretuve examinando a mis compañeros de viaje. La desconfianza que me embargaba hacíame cauto y observador, y allá donde me encontraba procuraba estudiar a las personas que veía en torno mío, en espera de descubrir en cada hombre un encarnizado enemigo.


  Venían conmigo en el coche un matrimonio escocés, dos caballeros de elegante porte, una señora catequista y un mozo y un intérprete del hotel.


  Aquella heterogénea compañía parecióme que era una garantía para mi seguridad personal; más a pesar de ello no logré adquirir una plena confianza hasta que, llegados al puerto, me coloqué cerca de un grupo de “policemans” que se hallaban formados en el muelle donde debía atracar el Rapid.


  No haría ni quince minutos que me hallaba en el puerto, cuando se oyó, dominando el ruido de los pitos, de las sirenas, de las campanas que atronaban el espacio, la potente voz de la sirena del Rapid, anunciando su llegada.


  La niebla que se cernía sobre el río no dejaba ver a dos o tres metros de distancia, y por ello no apercibimos el buque hasta que este descubrió su presencia con el grito de su poderosa sirena.


  Un murmullo de salutación acogió el sonoro aviso, y pocos instantes después vimos salir de entre la cortina de niebla la enorme mole del trasatlántico.


  Un coro de gritos se elevó del muelle, siendo contestados desde el buque. Se llamaban unos a otros, se requerían por entre la neblina que se cernía sobre la cubierta del barco y a lo largo del muelle, y de vez en cuando las voces llegaban a oídos amigos, entablándose diálogos a través de aquella bruma gris que difuminaba los contornos del inmenso trasatlántico y que borraba de nuestra vista la amplia cinta del río Támesis.


  Al fin, el buque atracó junto al muelle y se tendieron las planchas de descenso.


  Un grupo de policías subió a bordo y comenzó a revisar los pasaportes.


  Yo miraba con avidez a lo largo de las cubiertas, por entre las verandas, ansiando descubrir, como muchos de los que esperaban conmigo, el rostro conocido o la mano amiga que pudiese recoger mi cordial saludo de bienvenida. Pero en vano mis ojos recorrían las diversas partes del buque. Ni William Thompson, con su rostro bronceado y su mirada dura, ni Jim Howard, con su cara bonachona e ingenua aparecían por entre los grupos de pasajeros que iban tomando ya la pasarela de descenso.


  Confieso que comenzó a apoderarse de mí una gran incertidumbre, que poco a poco fue cambiándose en nerviosidad, hasta el punto de alterar mi semblante y mis ademanes de un modo extraño.


  Al fin, no pudiéndome contener, pedí permiso al empleado del portón y entré en el buque. Busqué con la mirada al sobrecargo y me dirigí hacia él, rogándole me permitiese examinar la lista de pasajeros.


  Mis ojos resbalaron rápidamente por el papel, produciéndome el mayor desencanto que he experimentado en mi vida. ¡Los nombres de mis amigos no figuraban en la lista de pasajeros!


  Decepcionado y poseído de un humor de todos los diablos, bajé del buque y me dirigí al hotel. Iba triste, cabizbajo, y notaba que todos mis arrestos habían desaparecido.


  Como un autómata bajé del coche y me introduje en el hotel. Al verme, se acercó el gerente y me dijo:


  —Señor Stanley. En su gabinete le esperan dos señores.


  —¿Cómo? —pregunté asombrado.


  —Son los señores para quienes usted pidió las habitaciones.


  —¡Oh! —exclamé, loco de júbilo.


  Y sin esperar más corrí hacia mi cuarto.


   


  IX


  ¡Eran ellos, sí! ¡Allí estaban los dos grandes policías americanos, mis buenos camaradas, mis dilectos y admirados amigos!


  —¡Jack! —exclamaron al verme.


  —¡William! ¡Jim! grité a mi vez.


  Y los tres amigos nos confundimos en estrecho abrazo.


  —Pero, ¿cómo estáis aquí? —pregunté con asombro.


  —Tú mismo nos has llamado —repuso Thompson.


  —¡Sí! ¡Pero yo estaba en el puerto cuando llegó el Rapid y no os vi bajar de él!


  —¡Naturalmente! —exclamaron a coro los dos policías.


  —¿Es que habéis venido nadando entonces? —pregunté.


  —No, por supuesto. Ya ves que llevamos las ropas secas; pero lo que ocurrió es que Jim y yo hemos viajado en calidad de matrimonio joven que va a Europa a pasar su luna de miel —repuso Thompson.


  Las palabras de mi amigo me causaron una gracia enorme y prorrumpí en alegres carcajadas, que hicieron arrugar el entrecejo a Howard.


  —Pero, ¿es verdad? —pregunté cuando me hubo pasado el acceso de hilaridad.


  —Ciertísimo —respondió el detective—. A bordo éramos el señor y la señora Clayton, de Nueva York. Por cierto que el amigo Jim era una pareja encantadora. Hubo de pasar casi todo el viaje recluido en su camarote para eludirse a las miradas y atenciones de los caballeros, que lo asediaban con sus galanterías.


  Y al llegar aquí, el detective unió sus carcajadas a las mías, y hasta el mismo Jim, que parecía un poco amostazado, acabó por reír con nosotros, recordando su facha y sus apuras durante la travesía.


  —Lo que no se te ocurre a ti, no se le ocurre a nadie— dije, al fin, a mi amigo.


  —¡Bah! —respondió modestamente el detective—. Había que eludir la vigilancia de nuestros enemigos, y esto es todo. Los disfraces de turistas ingleses, de comerciantes alemanes, de emigrantes italianos, son harto conocidos por los “gangsters”, y por ello eché mano de este nuevo recurso, gracias al cual puedo tener la completa seguridad de que nuestra salida de América no ha sido apercibida.


  “Y ahora —continuó Thompson— vamos a tu asunto”.


  Sin ninguna clase de preámbulos relaté a mis amigos la extraña aventura que me había ocurrido a mi llegada a Londres, con toda clase de pormenores, terminando con la exhibición de la misteriosa carta que me fue entregada a la salida del teatro.


  —Muy interesante —dijo William Thompson, cuando hube terminado mi relato—. Y me alegro infinito que me hayas requerido para sacarte de este embrollo.


  “Tenía verdaderos deseos de operar en Europa, y por no ofrecérseme ocasión para ello estaba sin poder satisfacer este mi capricho. Tú me brindas esa oportunidad que buscaba y por ello te quedo sinceramente agradecido.


  “Y ahora, al grano. ¿Te comprometerías a guiarme hasta el lugar donde fuiste atracado?”


  Después de una breve vacilación, respondí:


  —Creo que sí. Se grabó demasiado profundamente en mí la extraña excursión para que la olvidase tan pronto.


  —Pues en marcha, que para luego es tarde. Si hacemos hoy un buen reconocimiento, todo eso tendremos adelantado.


  Y el detective, levantándose, se dispuso a salir.


  —Pero... ¿vamos a ir así? —pregunté—. ¿Sin desfigurarnos un poco?


  —No es aquí donde podemos hallar lo que necesitamos. Ya os diré dónde.


  Y sin dar más explicaciones, como tenía por costumbre, William Thompson se dirigió hacia la puerta.


  Jim Howard y yo le seguimos y momentos después estábamos en la calle y tomábamos un coche.


  —A la Jefatura de policía —ordenó William.


  Y el coche arrancó a toda velocidad en la dirección indicada.


  [image: Image]


  Llegamos a las dependencias del jefe de la policía londinense y William Thompson hizo pasar su tarjeta.


  —Esperad aquí —dijo cuándo un agente le rogó se sirviese acompañarle.


  Y un cuarto de hora después, el detective se juntaba a nosotros con el rostro radiante de satisfacción.


  —Ya tenemos todo cuanto necesitamos. Ahora vamos al lugar donde hemos de encontrarlo.


  Y guardando la misma enigmática reserva que cuando salimos del hotel, Thompson abandonó la Jefatura de policía, seguido por nosotros.


  Ya en la calle, el detective dijo:


  —Está de Dios que hemos de seguir disfrazándonos de modo estrafalario. Dentro de diez minutos nos habremos convertido en tres elegantes limpiadores de alcantarillas de Londres.


  —¡Admirable! —exclamé, comprendiendo la idea del detective.


  —Creo que es la única manera de circular por el subsuelo de la capital sin despertar sospechas entre sus clandestinos habitantes —dijo Jim.


  Un cuarto de hora más tarde, William Thompson entregaba una orden escrita al jefe de las brigadas del alcantarillado, el cual se aprestó a facilitarnos un equipo completo de obrero empleado en aquel desagradable servicio.


  Era una especie de uniforme de tela impermeabilizada, compuesto de pantalones amplios y chaqueta abrochada hasta el cuello, altas botas de cuero y sombrero idéntico al que utilizan los marinos en días de temporal: Un verdadero traje de agua.


  Completaban el equipo un cinturón, del cual pendían cuerdas, navaja, pito y pistola, y una linterna sorda, con dispositivo para poder adaptarse a la cabeza.


  Rápidamente nos pusimos todo aquello, y tras de enmascararnos un poco el rostro con la bufanda, salimos con dirección a la entrada por dónde yo había iniciado mi paseo subterráneo.


  Una intensa emoción se apoderó de mí al recordar el inminente peligro de muerte que había corrido la primera vez que entré en aquel lugar; pero me rehíce pronto ante el gesto decidido de mis dos bravos compañeros y eché escaleras abajo, guiando a los detectives.


  No tardamos en llegar a los canales, y tras de orientarme un poco comenzamos a avanzar por la galería que habíamos recorrido Parville y yo.


  Recordaba perfectamente el camino y creía que podría llegar sin dificultad hasta el lugar donde el fingido guía me vendó los ojos.


  Y así fue, en efecto. Tras de caminar por espacio de más de media hora, llegó hasta nosotros el ruido que producía el desagüe que daba al río y el aire fresco y puro que entraba por aquel.


  —¡Aquí fue! —dije a mis amigos.


  —Detengámonos, pues —repuso William Thompson.


  Y encendiendo su lamparilla eléctrica comenzó a examinar las huellas que se veían en el pavimento. Parecía un perro olfateando su presa. Se agachaba, miraba, se levantaba, volvíase a agachar, avanzaba, retrocedía.


  Por fin se detuvo y lanzó una ligera exclamación.


  Era seguro que William Thompson había descubierto una pista.


   


   


  X


  En efecto, el detective, poniendo en juego sus admirables dotes de rastreador, había logrado descubrir las huellas que dejáramos impresas, días antes, Parville y yo.


  —Hemos tenido suerte —dijo William Thompson— de que no haya vuelto a pasar nadie por aquí. Sin duda, la caverna de los bandidos debe tener otra salida, que es la que habitualmente emplean.


  Y después, tras de palparse la pistola y reconocer su lamparilla eléctrica, añadió:


  —Seguidme.


  Siempre en pos de nuestro jefe, que no apartaba la vista del suelo, seguimos caminando por una serie de encrucijadas y revueltas capaces de desorientar al hombre más observador; pero el fino instinto detectivesco de Thompson, siguiendo las imperceptibles huellas dejadas en el suelo, caminaba por aquel dédalo como lo hubiera podido hacer por cualquier barrio de Chicago.


  Me volví para cambiar una mirada de admiración con Jim Howard y vi que este, con una tiza, iba trazando rayas en el muro.


  —¿Qué hacéis? —le pregunté.


  —Ahora avanzamos lentamente y podemos seguir esa pista. Después, no sabemos cómo volveremos y quizá nos sea necesaria otra más visible para retroceder rápidamente —repuso Howard.


  Y a la admiración que sentía por el trabajo de William Thompson, se unió la que despertaba en mí el genio previsor del insustituible auxiliar del gran detective americano.


  Al fin, William Thompson se detuvo al extremo de una galería que se veía cruzada por una pequeña esclusa, para caminar a lo largo de la cuál era preciso deslizarse cuidadosamente por una estrecha cornisa. En cuanto la vi no pude reprimir una exclamación, y dije:


  —¡Por aquí fue donde pasamos! ¡Reconocería este sitio entre cien!


  —Me lo figuraba —dijo Thompson—. Las huellas conducen hasta la cornisa.


  Y los tres hombres, con todo cuidado, comenzamos a deslizarnos por el peligroso pasadizo.


  Mentalmente calculaba el tiempo que habíamos tardado en recorrer aquel difícil paso, y al final de mi cálculo me hallé frente a una galería estrecha, que me recordó la que yo había atravesado seguido de Parville.


  —Creo que al final de este callejón está el calabozo que me sirvió de celda —dije.


  —Pues vamos a verlo —añadió el detective.


  Y sin encomendarnos a Dios ni al diablo nos introdujimos por el angosto pasadizo.


  Al llegar a su mitad vimos una especie de grieta que se abría en la pared y por la cual difícilmente podía entrar un hombre. William Thompson se detuvo ante ella y alumbró el suelo con la lámpara.


  —¡Ah! —exclamó—. Me parece que no necesitamos ver el calabozo. Este es el camino que conduce a la sala de reuniones de los tres puntos negros.


  Aprobé el parecer de mi amigo al recordar mi paso por aquella grieta cuando fui llevado a presencia de mis verdugos, y decididamente nos introdujimos por el estrecho camino, el cual, pocos metros después de la entrada, se ensanchaba considerablemente.


  —Está bien disimulado el paso —murmuró Jim.


  —Sí; pero no lo suficiente para que no pudiésemos descubrirlo. Me parece que esta gente es un poco ingenua, o que la policía de Londres es estúpida.


  Seguimos caminando, y al fin nos hallamos en una especie de replaza de muros lisos y compactos.


  —¡Caramba! —exclamé—. ¡Yo que esperaba encontrar alguna pista!


  —¡No te quepa la menor duda de que existe! —repuso el detective—. ¡Lo que pasa es que hay que buscarla!


  —Busquemos, pues —dije yo.


  Y sin más preámbulos, uno por cada lado, comenzamos a examinar los muros, con la esperanza de hallar una grieta, una hendidura, una señal cualquiera que nos sirviese para determinar la situación del hueco o puerta que permitía la salida de aquella especie de ratonera.


  Nuestros trabajos resultaron infructuosos por espacio de más de media hora, al cabo de la cual, Jim Howard, que operaba por la pared de la izquierda, nos llamó con un tenue siseo, mientras aplicaba el oído al muro.


  Nosotros le imitamos, y en principio no oímos nada; pero poco después pareciónos percibir ruido de voces confusas, como si alguien o algunos hablasen acaloradamente. Al fin cesó el rumor de la discusión y llegó a nuestros oídos, claro y distintamente, un grito agudo, estridente, que heló la sangre de nuestras venas.


  —¡Ahí están! —murmuré.


  —¿A quién habrán asesinado? —se preguntó Howard.


  —¡Busquemos! ¡Busquemos! —dijo Thompson por toda contestación.


  Y los tres, concentrando nuestros esfuerzos en aquella parte de la cueva, comenzamos a tantear la pared con un ansia infinita.


  Pero de pronto, como si uno de nosotros hubiese tocado, sin saberlo, el resorte que hacía mover la oculta puerta, vimos que una de las enormes piedras que formaban el muro se abatía sobre su borde dejando el paso franco, a la vez que inundaba la estancia con un rayo de luz.


  William Thompson hizo seña de que nos retirásemos y montó su pistola. Nosotros le imitamos, haciéndonos a un lado con un salto brusco. ¡Ya era tiempo! La piedra acababa de caer completamente, y en el hueco dejado apareció la silueta de un desconocido, que, dirigiéndose a alguien que había en el interior, dijo:


  —¡Venga; pronto! ¡Llevadle a la mazmorra! ¡Allí puede que reflexione y cambie de parecer!


  Nuestro estupor fue inmenso. No habíamos sido nosotros los que habíamos hecho funcionar el resorte. La puerta fue accionada desde dentro, para dejar paso a los encargados de conducir la víctima al subterráneo.


  Era aquella una excelente ocasión que no podíamos desperdiciar, y por ello nos aprestamos a sacar de ella el mejor partido posible.


  Dejamos que el desconocido franquease el boquete y se dirigiese, seguido de otros dos que conducían el cuerpo de un hombre desfallecido, hacia el pasadizo que conducía al principio de la grieta y esperamos a que desapareciesen de nuestra vista.


  Desprevenidos como iban y deslumbrados por la luz de la estancia de donde habían salido, los bandidos no pudieron vernos, por lo que tranquilamente pudimos asomarnos por el boquete dejado por la piedra al caer.


  Al instante reconocí la estancia donde fui llevado para serme notificada mi sentencia de muerte. En el mismo sitio se hallaban sentados los individuos dirigentes de la banda de los tres puntos negros. La estancia se hallaba vacía y los tres hombres parecían aguardar el regreso de los que habían salido con el preso.


  —Entremos dijo William Thompson.


  Y sin más preámbulos, con las pistolas en la mano, transpusimos el boquete y entramos en la estancia.


  Con un movimiento instintivo de sorpresa, los tres individuos se levantaron al vernos; pero la voz serena del detective les contuvo.


  —¡El que se mueva de su sitio es hombre muerto! ¡Manos arriba! —dijo.


  Y cada uno de nosotros encañonó a su correspondiente enemigo.


  —Bajad ahora de ahí —dijo William Thompson.


  Los tres hombres obedecieron; pero cuando se hallaban alineados junto a la pared, oímos a nuestras espaldas un grito ahogado.


  Me volví y experimenté un escalofrío de terror.


  En el hueco dejado por la piedra se veía la silueta de Roberto Parville; pero venía transfigurado, lívido. Avanzó unos pasos y se detuvo; agitó las manos y cayó al suelo como una pelota.


   


   


  XI


  —¿Qué ocurre? —preguntó William Thompson, sin volver el rostro ni dejar de apuntar a los tres puntos negros.


  —¡Es Roberto Parville! —exclamé—. ¡Parece que está herido!


  —¡Cuidaos de él, mientras nosotros contenemos a estos pillos!


  Sin esperar a que me repitiesen la orden me acerqué a Parville, que yacía en el suelo, boca abajo, sin dar señales de vida.


  Cuidadosamente le volví boca arriba y apliqué mi oído a su corazón. Latía débilmente, denotando que todavía quedaba en aquel cuerpo un poco de vida.


  —¡Parville! ¡Parville! —exclamé—. ¿Qué le ocurre?


  Pero el desvanecido joven no reaccionó a mis gritos. Entonces decidí examinarle, y apartando sus ropas le exploré las partes más importantes del cuerpo, sin hallar ninguna herida capaz de producirle la muerte.


  —¡Es extraño! —murmuré entre dientes.


  Y continué mi examen con más detenimiento.


  Un hilillo de sangre que asomaba por una de sus botas llamó mi atención, y acto seguido procedí a descalzar a Parville. El espectáculo que presencié me arrancó un grito de sorpresa y espanto. El desgraciado tenía las uñas de los dedos arrancadas, y por las llagas vivas que habían quedado en el puesto de aquellas manaba sangre en abundancia.


  Rápidamente envolví con un pañuelo el pie del infeliz Parville y procedí a realizar la misma operación en el otro pie.


  Como si esta rudimentaria cura le hubiese producido un gran bien, el herido lanzó un profundo suspiro y entreabrió los ojos. Su sorpresa fue enorme al verme inclinado sobre él, atendiéndole solícitamente.


  —¡Jack Stanley! —murmuró.


  —¡Sí; yo mismo! ¡Animo, Parville! ¡Ahora no tiene usted nada que temer!


  Entretanto, Jim Howard había puesto de relieve una vez más su maestría, colocando un par de esposas a cada uno de los puntos negror, y asegurados ya y bajo la mirada vigilante del joven, William Thompson pudo acercarse a nosotros.


  —¿Qué tiene ese hombre? —preguntó el detective.


  —¡Ha sido bárbaramente mutilado! —repuse, señalando los ensangrentados pies de Parville.


  El herido entreabrió los labios y dijo como un suspiro:


  —¡Querían hacerme decir el sitio donde guardé sus cincuenta mil dólares!


  —¿No pensaban matarle, pues? —pregunté.


  El herido sonrió tristemente y dijo:


  —Eso hubiera venido después.


  —Pero decidme: ¿de dónde salís? —preguntó William Thompson.


  —Me habían sacado de aquí hace unos minutos, para volverme a la mazmorra del suplicio.


  —¿Dónde me tuvieron a mí? —pregunté.


  —No —repuso el herido—. Habíamos de pasar por la estrecha cornisa que hay junto al canal y aproveché la ocasión para escapar. Ellos iban confiados y no se ocupaban más que de atravesar el mal paso. De momento pensé escapar lanzándome al agua y ganando a nado la otra orilla; pero cuando iba a hacerlo oí un ruido lejano. Era como el fragor de un torrente tumultuoso. Al instante me di cuenta de lo que ocurría, y esperé. Acababan de soltar la avalancha de agua con que todas las semanas limpian los fondos del canal. En un minuto la esclusa fue invadida por las aguas revueltas, que arras traban con fuerza todo cuanto encontraban. Rápidamente di un empujón al que iba delante de mí, y volviéndome como un rayo arrojé al agua al que me seguía. El torrente se tragó a los dos hombres como si hubiesen sido una paja. Al oír el grito que al caer lanzaron mis dos antiguos camaradas, el tercero, que iba a unos diez pasos de nosotros, se volvió bruscamente; pero perdió el equilibrio y cayó a su vez en las sucias aguas del canal.


  —¡Un golpe maestro! —exclamé con entusiasmo—. ¿Y qué veníais a hacer aquí?


  —¡Quería vengarme! ¡Sabía que esos tres estaban solos y que su sorpresa sería enorme al verme! ¡Pensaba vencerles aprovechando este momento! ¡Yo me sentía desfallecido; pero el ansia de venganza me sostenía milagrosamente! ¡Cuando llegué y les vi pensé que no era necesaria mi intervención, y me abandoné!


  —¡Te has portado como un bravo, muchacho! —aprobó William Thompson—. Y este gesto quizá pueda exculparte de tus pasadas faltas.


  Como el herido cerrase los ojos, dando muestras de cansancio, le dejamos tranquilo y volvimos a ocuparnos de los tres puntos negros.


  —¡Y bien, señores! —dijo William Thompson con sorna—. Creo que deben conocernos, ¿verdad?


  Los tres bandidos hicieron un gesto de indiferencia.


  —¡Ah! ¿Sí? ¿No han oído hablar ustedes de William Thompson?


  Al sonar aquel nombre, los tres hombres no pudieron reprimir un movimiento de sorpresa, y el que parecía el jefe de la banda, murmuró:


  —¡William Thompson! ¡El detective americano!


  Jim Howard, que estaba orgulloso del efecto que aquel nombre había producido a los bandidos, exclamó:


  —¡El mismo que viste y calza, aunque un poco cansado del viaje!


  Los tres forajidos callaron. Parecían haberse resignado con su suerte y esperaban que su vencedor les diese la orden de marcha.


  —¿Tenéis cómplices? —preguntó William.


  Los bandidos guardaron silencio, y entonces el detective añadió:


  —Bueno. Eso ya lo averiguará, si quiere, la policía inglesa. Ahora, en marcha. Indicad la salida.


  Los tres hombres se dirigieron hacia el hueco practicado en la pared.


  —¡Alto, alto! —gritó el detective—. Ese es uno de los caminos, y como ya lo conozco, no me interesa. Enseñadme el otro.


  —¡No hay más salida que esa! —repuso uno de ellos.


  —¿Es cierto, Parville? —pregunté yo.


  El herido abrió los ojos y señaló un ángulo de la estancia.


  Los tres bandidos lanzaron un rugido de indignación.


  Jim Howard y yo examinamos las paredes y hallamos una anilla de hierro. Tiramos de ella y al instante cedió una losa cuadrada de un metro de lado, que dejó al descubierto un largo pasadizo. William Thompson se hizo cargo de los tres bandidos, y Howard y yo cargamos con el cuerpo semidesfallecido de Parville, el cual, entre dientes, murmuraba palabras de agradecimiento.


  Nuestra entrada en la Jefatura de policía fue triunfal.


  Los detectives, los agentes, el jefe mismo, nos felicitaron entusiásticamente por el brillante servicio que habíamos realizado y nos comprometieron a seguir una campaña contra las organizaciones misteriosas que infestaban la capital de Inglaterra.


  Parville fue hospitalizado en calidad de detenido, y diez días después se hallaba en estado convaleciente.


  Fuimos a verle una tarde con la grata noticia de su indulto.


  —Gracias —nos dijo—. Ustedes me han devuelto la vida y la libertad. Ahora he de devolverles yo el dinero que robé a Jack Stanley...


  Pero William Thompson le cortó la palabra:


  —Ya hemos hablado de eso, Parville. No te inquietes. Puedes guardar ese dinero. La destrucción de la banda de los tres puntos negros bien vale cincuenta mil dólares.


  Y satisfechos por el desenlace de mi aventura, salimos del hospital y nos sumergimos en la niebla de Londres, que, cada vez más densa, venía del mar.


   


  F I N
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